
LA DEFENSA. 

POR TIEIA DE m u 

L A S C Á R C E L E S 
Hace unos díaa iban alaa cárceles españolas- nos refe­

rimos a las cárceles ruraits-los hombres más inocentes 
de ¿spafia; generalmente, los rebeldes, los románticos. 
Ihan por insultos de palabra o por escrito a la autori­
dad, por sedición, por injurias y calumnias... 

Estos bueno-! individuos eran los inadaptados. La polí­
tica rural les ofreciii las paz y la guerra. La paz, si tran 
«igfan con sus inmoralidades, si pagaban de buena o de 
mala gana los arbitrios y las contribuciones, si daban el 
voto. La guerra, si se oponían a este estado de cosas y 
alteraban el orden... 

Para estos indeseables no había compasión. Se les po­
nía cerco. En el reparto les correspoiulSa la cuota más 
alta. No la pagaban, naturalmente, y se les embargaba 
en el acto. Apelaban ante el ;^obernador, y el ^'obernit-
dor-esetípo de gobernador español de la Restauración. 
que pasará a la Historia para ve^jüenza de España-se 
reía de la reclamación, y a las veces la remitía al fiscal 
por si el recurrente hvbía caído dentro df. la acción del 
Cidig-o p'snal. Se iba en alzada al delegado de Hacien­
da, y el delegado, a la vuelta de torturar.se el maí,'íti, pa 
ra excusar al alcalde, caía sobre el infeliz ciudadano 
aplastándolo ccn la maza de íey. 

KI ciudadano se dejiba desposeer de ¡os bienes, con­
vencidos de que no había justicia administrativa. Pero 
un día daba rienda suelta a su odio y lanzaba grav»-.r: 
acusaciones cotitra el cacique. Decía, por ejemplo. « El 
cacique malversa el caudal público, se queda con el diñe 
ro del pueblo, lo malgasta...» 

Te,T)bUban las esferas. ¡Llamar inmoral al caciqupí 
'..Atentar contra el ord^n social! ¡Insultar a una de las íi-
gara> representativas del régimen! La noticid.de esta­
ción en estación, llegaba a Madrid. Se conmovía el Go-

' biefrío. Y el asunto pasaba a la fastidia hist<5rica. El po> 
bre ciudadano, conducido por la Guardia civil, vejado, 
comparecía ante el juex... 

¿Sabéis cómo es un juez municipal de esos que hacían 
lo» caciques hace «nos días en España? Sí Bagaría hicie­
ra sa retrato, cerraríais los ojos para no verlo. Estos 
jueces municipales, en funciones de juez instructor, inte­
rfoliaban al delincuente. El pobre hombre, vencido, tor­
turado, lleno de terror y angustia, declaraba a gusto 
del j aez , y pasaba a la cárcel 

¡Las cárceles rurales de Fspañal San las snliguns mnz 
morras, los encierros de la Inquisición. SHcias, rie^Tas, 
malolientes, son un signo de barbarie. TJna sociedad que 
tiene estas cárceles no puede llamarse civilizada. Mu­
chas veces, muchas, hemos pedido qne se restauren, que 
se limpien, que se pinten de blanco sns paredes grasicn­
tas, donde hay señal de todos los que pasaron por 
ellas... 

—¿Para que?-nos decían los caciques y las autorida­
des-. Para los que han devenir a ellas, buenas están. 

E,n efecto, a las cárceles repugnantes de los pueblos 
etpafloles iban los asesinos, alguna vez que otra; pero 
también iban los inocentee, los justos, los que sufrían 
persecuciones por la Justicia. Y, cosa extraña, para estos 
ciadadanon era todo el rifjror. Parecía que las cérceles se 
hal^ian hecho para ellos. Y por eso se hicieron tan mal. . 

liOs hombres de orden, los arbitros de los destinos de 
loi puebl<M rurales, han caido en desgracia. .'Quién lo 
pensara! EHo», que forjaban Ja ley a su gusto, víctimas 
ds Imley, al fin, van camino de la cárcel, conducido por 
I# Guardia civil. Si nos hubieran hecho caso, a estas ho­
ras t«ndriaa un labrar cómodo para hacer examen de 
eonciencia yarrepentirse de sus culpas. Al dolor de su 
cald» y de so proceso han de unir la tristeza de esas cár­
celes tenebrosas, donde las ratasanidan sobre los camas­
tro» d'scatteodo a los presos, palmo a palmo, la pose­
sión del encierro. 

Bueno será que se restauren todas las cárceles espafío 
las. Ya qoe se hizo justicia a los políticos y a los caci­
ques, fhágaseles justicia a los hombres, dándoles para en 
cierro un local hingiénico donde aprendan a ser más 
buenos y más justos... . 

Rodolfo VIÑAS 
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NOTABLE ARTISTA QVE LVJBUTARA EL DÍA 11 

D2L CORRIENTE EN SEVILLA. 

Nuevamente hemos visro c 'mentó de cuantos bailes; 
brillar en el escenario del Sa- realií:a. 
Ion Lion d' Or, la estela In- Maria del ^Ibacin, constata 
miñosa que lleva en pos de te, —vemos— en ella esa 
su nómbrela excepcional artis maestria que solo se adquiére­
la Maria deí Albaicin. con la experiencia, y ese ílo* 

Nuevamente hemos escucha minio d<5 facultades qoe l,ar« 
do los aplausos con que el nu ío tiempo hace, no estábamos 
trida publico premíala inco- acostumbrado-s a contemphir 
mensurable labor de tan exi- en otras artistas que por el 
mia artista, y no hemos podi mismo -'̂ alon desfilait'n, 
do menos de convenir con los En Jos aires reginnaleV es 
admiradores de Maria del AL donde Mariá nos demuecira 
baioin, que ella, la ünlca, Ja cuanto és v cuanto vale Pomo 
incomparable, ha sabido con- artis)a. adaptándose al me-
servar el fuego sangrado, cual 
la vestal divina que ofrenda­
ra laf? esencias de su aliento 
sobre áureo pebetero que aquí 
se traslucía en él salón Lion 
d O r . 

En la reaparición de Ma­
ría del Jlbaicin. hemos halla­

dlo que represenía. no ÍO hi-
eierau mejor aquellas Vf^dííde• 
ras hijas de tas rcjíion<=s. cu 
na de los canto* que hieieiar* 
célebres eí nombre de Maria 
del Jlbaicin. 

Cada día q«e.tran.«cnrrp ve 
mos pues en esta genial arti.'s 

C3? 

do la bailarina de siempre, ta, mayores méritos y faculta 
alegre, bjera, con la cadencia des pnra llegar al pinácul» 
que dá el completísimo cono- del arte. 

fap ores Coreos Espafioles, k ' 
El HiGHIFÜO nPOH B A L M E S 

íoillos, íaquierdo 
y 

COMPAÑÍA 

saldrá de este pnerto e? 2o Noviembre 
• ^ , , .«íe 1923 para Málaga, Cádiz, Las F'al-

mas, Santos, Montevideo y Buenos Aires, admitiendo carga y 
pasajeros en primera, segunda y tercera clase. 

PRECIO DEL PASAJE DE TERCERA. 
Ptas 345,00 para cada pasaje entero incluido el impu!?pto 

id 187,50 id. m^dio pasaje « « 
id 108.75 id. cuarto de « « « 

J^^/^'^ ''^"or/fln/í'.— ¿as Usfas de embarque se eerrqrán dos di as 
antes de la salida del buque, si antes no se cubrieran las plazas que 

para este puerto traída destinas. 
NOTA.>= Es indispensable estén los pasajeros en ésta por ío 

menosseis días antes del dia de la salida para despachar los documentos 
Informará suconsignatario 

LuB Gay Padilla' =GcirDr.a, 22. Almsria 
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